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Nota de la correctora

La presente edición de Vida y pensamientos morales de Confucio está basada en la traducción hecha por Enrique Ataide y Portugal en 1802, pero ha pasado por un proceso de corrección ortotipográfica y de estilo para facilitar su lectura y ajustar la escritura a las normas del castellano actual. También se han reemplazado palabras en desuso o poco uso por sinónimos más empleados hoy día. Por último, se han añadido notas al pie para explicar algunos términos especializados.


De la filosofía de los chinos

Todos los pueblos conocidos de la tierra, separados los unos de los otros por montañas inaccesibles, por la profundidad de los ríos, por el abismo de los mares, más divididos aún por las opiniones, por el culto religioso, por la industria, por las costumbres, pero unidos por una común ceguedad, parecen coincidir en otorgar el más alto grado de gloria a quienes les han hecho padecer el mayor número de males. Cenizas, ruinas, huesos descarnados y una soledad horrible testifican a la posteridad los altos hechos de los conquistadores y les aseguran los elogios y la veneración de los hijos a cuyos padres degollaron.

En este delirio universal, solo los chinos, que conservan ideas justas y el amor por su bienestar, han preferido siempre a los hombres que los ilustran que a los que los destruyen. El nombre de Fo-hí es tal vez menos armonioso que los de Hermes y Orfeo, pero también es respetable. Este sabio emperador, que reinó por lo menos dos mil quinientos años antes de nuestra era vulgar, supo preferir el imperio de la razón a cualquier otro y se convirtió en el maestro de sus pueblos, que aún lo llaman el Padre de la Ciencia.

Pero el arte de escribir aún no se había inventado y, por tanto, los mercaderes llevaban la cuenta de los pormenores de su comercio con ciertos nudos. Pero ¿cómo explicar la filosofía con los nudos? El medio que Fo-hí empleó para cerciorarse de que sus principios tuvieran alguna duración no fue menos insuficiente que aquel: trazó líneas, de las cuales dio sin duda la correspondiente explicación, pero esta se olvidó con prontitud.

Los conocimientos apenas trazados por Fo-hí que él quiso transmitir a sus pueblos habrían tenido una corta influencia sobre su prosperidad si ocasionalmente no se hubieran elevado príncipes dignos de ocupar el trono de este gran hombre. Entre estos soberanos, la posteridad conserva con reconocimiento la memoria de Yao, de Chun y de Yu. Cuando se recorren las historias, es necesario acostumbrarse a respetar unos nombres que ofenden al oído.

El primero de estos emperadores reinó dos mil trescientos cincuenta y siete años antes de la era vulgar. Como amigo de la humanidad, su grandeza consistía en el ejercicio de las virtudes. Como enemigo del orgullo de los palacios, del lujo en los vestidos, de las delicias y los regalos de la mesa, habitaba una humilde casa, vivía como un particular y vestía como ellos. ¿Acaso necesitaba el príncipe de la fastuosidad imperial cuando el hombre era tan distinguido del resto de la nación por los respetos que merecía?

Él arregló el calendario, estableció siete tribunales, que subsisten todavía, y sabio, como lo era, creyó que su obligación era enseñar la sabiduría a sus pueblos. Pero lo más distinguido de todo su reinado fue la elección de su sucesor. Tenía hijos, pero destituidos de talentos y virtudes. Sin embargo, al ser su padre un soberano, creían no necesitar más para gobernar los pueblos.

El príncipe amaba a sus vasallos, había procurado su felicidad y por lo mismo quería que esta fuera duradera. Oyó hablar de un joven labrador distinguido por la pureza de sus costumbres, por la solidez de su entendimiento y por el talento que poseía para conciliar y suavizar los humores toscos y brutales de sus hermanos. Lo separó de su carreta, le confió algunas partes de la administración, estudió sus talentos y sus gustos y lo ascendió a empleos más importantes. Finalmente, lo señaló y nombró sucesor suyo.

Este labrador coronado fue Chun. La veneración a su memoria resalta aún hoy día en la profesión de la agricultura. Él correspondió con sus virtudes a las esperanzas de Yao y, así como él, cultivó y enseñó la sabiduría. Tan desgraciado en sus hijos como Yao, retiró de los trabajos del campo a Yu para volverlo su socio en el trono. ¡Yu, que por sus beneficios, no por sus conquistas y el derramamiento de las lágrimas y la sangre de las naciones, mereció el sobrenombre de Grande!

Yao y Chun tienen el primer lugar entre los antiguos sabios. Confucio, cuya memoria y escritos son tan religiosamente respetados, anunció que nada de lo que decía era suyo y que lo que hacía era solo renovar la doctrina de aquellos príncipes. Se gloriaba únicamente de ser el rey de armas de la antigüedad.

El gran espectáculo de las transformaciones del sistema celeste ocupó la justa admiración de los sabios de la China. Parece que las comparaban así como Pitágoras a la armonía musical y quisieron establecer sobre la tierra esta concordia de los cuerpos celestes, de los cuales hicieron el modelo de su moral y de su política interior. Estas dos ciencias, que unieron con la de la historia, fueron siempre el principal objeto de sus estudios. No tenían idea alguna de aquellas sutilezas metafísicas que hicieron perder a los griegos un tiempo precioso y cuyas fantásticas bellezas les hicieron desconocer tan frecuentemente las de la verdad.

Admiradores reflexivos del orden sublime de las cosas creadas, elevaron su inteligencia hasta el trono del Creador. Daban al Ser Supremo el nombre de Khang-ti, Dominador Supremo. Reverenciaban también a algunas potestades inferiores y a algunos seres espirituales, ministros de la Divinidad, pero tenían el buen juicio de no querer conocer ni definir la naturaleza del Dios que recibía sus homenajes. Sus corazones adoraban y sus entendimientos renunciaban a comprender.

Les decían a los príncipes: «Estad bien ciertos de que vuestros vasallos son vuestros hijos». Y a los vasallos les decían: «Reconoced a vuestro padre en vuestro monarca y abrazad a vuestros conciudadanos y a la humanidad con vuestra fraternal ternura». Este era el fundamento de su moral y de su política. Para ello, este principio tan simple otorgaba consecuencias útiles.

El despliegue de todo esto se encuentra en sus antiguos libros, llamados clásicos, los cuales se consideran en cierto modo como sagrados. Se dividen en dos clases. La primera está compuesta por cinco libros, los más antiguos, entre los cuales se encuentra el Y-king, una obra ininteligible de Fu Xi formada por líneas derechas, enteras o cortadas. A esta colección la llaman el U-king. La segunda, que titulan Su-chu, se compone de cuatro obras de Confucio y sus discípulos. Como esta segunda colección no tiene la eminente antigüedad que hace tan venerable al U-king, se coloca en una clase inferior. Para obtener el respeto de los hombres, la razón necesita hallarse cubierta del moho de la antigüedad.

Los letrados no pueden elevarse a los grados sin ser examinados sobre el volumen del U-king que ellos elijan y sobre los cuatro libros del Su-chu. Pero como hay un cierto arte de torcer el sentido de los autores y hacerles decir lo que jamás pensaron o todo lo contrario de lo que razonaron, los letrados chinos insensiblemente se han apartado de la antigua doctrina al citar, explicar, aclarar y desenvolver los libros antiguos que dicen reverenciar.

En el siglo X de nuestra era se levantó una nueva escuela de filósofos que, al comentar siempre los libros de los antiguos sabios, se aparta mucho más de su feliz sencillez. En el siglo XV se formó otra escuela a la cual acusan de ateísmo. Sería una imprudencia que nosotros nos pronunciáramos acerca de las consideraciones de estos letrados, cuyos escritos no tenemos. Y podría ser que también lo fuera, incluso si los tuviéramos.

Hemos visto que en la antigüedad más remota, los chinos daban a Dios el nombre de Khang-ti, Dominador Supremo. Pero los letrados modernos, en vez de Khang-ti, dicen que reconocen por primer principio al Tai-kie, que es el gran término, la razón universal del ser. Según ellos, este Tai-kie parece ser material. Es necesario que tengan una autoridad porque ni la razón ni el error osan sostenerse o caminar sin apoyo y saben encontrarlo en un pasaje oscuro de Confucio.

No queremos defender aquí a los letrados modernos. Ellos son ateístas, puede ser, pero los antiguos no lo eran porque ciertamente reverenciaban a un Dios en el Khang-ti e igualmente en el Tien, aunque esta palabra no significa otra cosa que el cielo. No juzguemos a aquellos hombres venerables sobre una palabra, sino sobre su conducta, que la explica. ¿Hacían acaso sus libaciones por el cielo material o por el material Tai-kié? ¿Era a un ser sin inteligencia a quien ofrecían sus sacrificios? ¿Era en honor de la nada el que se maltrataran con sus ayunos? Dado que está comprobado que los ayunos, las libaciones y los sacrificios ordenados se practicaban en la más remota antigüedad, como aún se hace hoy día, también está comprobado que los antiguos chinos les rendían culto a las divinidades.

El materialismo de los letrados, si acaso existe, ha nacido del abuso de la razón. Diversas supersticiones recibidas en la China debieron su origen al engaño. Tal es la de Lao--kium, que Confucio tuvo la conmoción de ver elevarse en su patria. Lao-kium vivió en tiempos de este filósofo y tenía más edad que él. Sus discípulos cuentan que su madre estuvo embarazada de él a los ochenta y un años y que salió al mundo abriéndole a ella el lado izquierdo, con lo cual le quitó la vida. Un matricidio no anunciaba por cierto la venida de un dios favorable.

Lao-kium dejó escritos que se cree que fueron falsificados por sus sectarios. En ellos se hallan sanas máximas de moral. Pero un sectario que predicaba una moral impura y peligrosa, en vez de hacerse partidarios, excitaba un horror general. Lo consideran el autor de la magia. Lo cierto es que sus discípulos sedujeron también a varios monarcas al apelar a las dos grandes debilidades de la naturaleza humana: querer indagar lo impenetrable del futuro y eludir la muerte. El emperador Vu-ti, entregado más que otro a su engaño, recibi
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